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			Esta novela se la quiero dedicar a mis compañeras, S. F. Tale y Chris de Wit.

			Chicas, sois la leche, formamos un gran equipo, me encanta teneros a mi lado.

			Os quiero, guapísimas.
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			Lujo, elegancia, poder

			Este no es un club cualquiera, es un lugar donde relajarse; celebrar conciertos, reuniones de trabajo, conferencias; visitar grandes exposiciones permanentes y temporales; un restaurante donde degustar los mejores platos; una cafetería en la que distenderse en agradables charlas saboreando los mejores cafés recién molidos; un local nocturno para pasar una noche inolvidable en pareja o con los amigos o compartir espacio con grandes celebridades.

			Un club donde todo lo inimaginable puede suceder.

			Bienvenidos a Santana’s Club.

		

	
		
			Prólogo

			—¡¡¡SORPRESA!!!

			Sony se quedó parada al escuchar aquella palabra coreada en el lujoso comedor del Santana’s Club. Vio a todos los que la miraban sonrientes: sus amigas, las justicieras, con sus parejas; los amigos de toda la vida de Innsbruck, y otros que habían entrado en su existencia con el correr de los años. No faltaba nadie.

			—Eso ha sido cosa tuya, ¿no? —preguntó a Dany, su pareja, con una radiante sonrisa. Era el día de su cumpleaños y, después de decirle que lo celebrarían en la intimidad, le regalaba aquella reunión con todas las personas que llenaban su vida. 

			Él no tuvo oportunidad de responder, solo le dedicó un guiño que lo decía todo. Ella se vio rodeada de todos los asistentes que la besaban y le expresaban sus buenos deseos. 

			Sony se sentía feliz de volver a reunirse con las chicas, las ladronas de corazones, como gustaba llamarlas. Nerea y Alex, que vivían en Estados Unidos; Carolina, en España, y Maxine, que viajaba mucho debido a sus conciertos de arpa y los negocios de Federico, su pareja y dueño de una cadena de hoteles, y de los clubes Santana’s repartidos por todo el mundo.

			—Me parece increíble que Federico haya cerrado el comedor a los clientes para esta celebración —dijo Carolina.

			—Mi Fede ha cambiado mucho —afirmó Maxine—. No sé si he sido una mala influencia o buena. —Todas rieron—. No os burléis, vosotras también habéis contribuido. Después de lo de Kiki en Nueva York...

			—Sí, se lo veía como un niño con zapatos nuevos —comentó Alex con una risa al recordar aquellos días.

			—Chicas, tenemos que reconocer que no hemos sido unas santas y hemos arrastrado a estos pobres incautos a nuestro terreno. —Nerea se giró para ver a Diego, su pareja, que hablaba con Miguel, la de Carolina, y otros hombres con una copa en la mano. 

			—Sony, te tenías muy calladito que tus amigos están cañón. —Alex miraba a unos que hablaban con Matt, su media naranja. La aludida se giró y adivinó a quiénes se refería su amiga: a Martino, Hans, Paul, Lilibeth y Jason. 

			—Oh, son los del parapente y Jason es rescatista. ¿Queréis que os los presente? Son muy majos. Venid. —Todas se juntaron con el grupo y Sony hizo las presentaciones. Después de lo cual, le lanzó una mirada apreciativa a Hans—: Tío, si no fuera por tus pelos de punta, no te habría conocido. —Sony no salía de su asombro, siempre se encontraban en las montañas y, en esos momentos, él lucía un esmoquin negro con una pajarita del mismo tono con una camisa blanca—. Pareces un modelo de pasarela.

			—Muñeca, no sabes nada de mí.

		

	
		
			Capítulo 1

			Hans Lieben era miembro del servicio secreto austríaco y en esos momentos estaba tras la pista de un grupo de mafiosos que tenían los tentáculos muy largos. Tanto que en dos días viajaba a Nueva York para colaborar con el FBI a atrapar a unas bandas que operaban bajo el mando del mandamás, el capo, al que apodaban don Finn. No sabía si era porque, cuando él lo ordenaba, alguien o algo llegaba a su fin, o si verdaderamente se llamaba así.

			Hans era un tipo divertido y sexi. Lo sabía y explotaba al máximo. Aunque nunca hacía promesas: su trabajo le impedía echar raíces. Eso era lo que siempre se decía, como si quisiera convencerse, cuando una mujer lo atraía demasiado. No creía que encontrara a ninguna que lo esperara en casa mientras él tenía alguna misión. 

			En esos momentos estaba preparando sus maletas, no sabía el tiempo que tardaría en volver a Austria. En su empleo, nunca podía dar por sentado dónde estaría al día siguiente.

			Después de dejar su equipaje preparado, se fue a la oficina para recibir las instrucciones de última hora. Su jefe, Phillip Mayer, lo estaba esperando junto con su secretaria Lyla Egger. Esta le entregó una carpeta con toda la información de don Finn y sus secuaces austríacos. 

			—Cuando llegues a Nueva York debes reunirte con Clark Sallow, es el agente que se encarga de las bandas. Él te informará sobre lo que se cuece en las calles.

			—¿Se puede confiar en él? —Hans tenía la costumbre de investigar a todo el mundo con quien iba a trabajar. Había aprendido, cuando aún era un novato, que no todos eran lo que parecían. Había policías corruptos en todas partes. 

			—Según Robert Carter, su superior, es uno de sus mejores hombres. Él y los agentes a su cargo mantienen toda la paz que pueden en las calles. Además de controlar a los capos y a los guardaespaldas que dan las órdenes desde sus cómodos sillones. 

			—¿Algo más que deba saber, Lyla? —preguntó mientras ojeaba los documentos que ella le había dado. Normalmente, todos se llamaban por sus apellidos, pero a esa chica, que tiraba los tejos cada vez que la veía a solas, le resultaba imposible hacerlo.

			Ella sabía que él era un ligón empedernido y no se tomaba sus coqueteos en serio. Más bien le hacía gracia que un hombre como él se dedicara a lanzarle piropos. Su relación era como la que tendrían dos amigos y nada más. 

			—Nada nuevo que no sepas o vaya en esos expedientes —contestó Mayer.

			—He añadido los extractos de las llamadas telefónicas de Finn y sus secuaces; hay muchas a un tal Díaz, es el cabecilla de los Diablos Negros, una banda que opera en Harlem —añadió Lyla. 

			Mayer cabeceó al escuchar a la secretaria. 

			—No creo que Díaz nos lleve a ninguna parte, Finn es muy listo y no dejaría constancia de sus contactos. Esas llamadas son un cebo —sentenció Hans.

			—De todas maneras, investígalo. 

			—Desde luego, señor.

			Se despidieron y Hans se marchó. A pesar de que al día siguiente debía conducir cuatro horas hasta Viena y después le esperaban más de nueve en avión hasta Nueva York, salió a tomarse una copa. En la fiesta de Sony había conocido a Selma, una de sus amigas, con la que terminaron la celebración en un hotel. La mujer era una tigresa en la cama y le apetecía volver a verla. La llamó por teléfono y pasó a buscarla por su casa. 

			***

			Ya en el avión que cruzaba el océano, Hans pensó en la noche pasada mientras trataba de recuperar las horas de sueño. Se quedó dormido con la imagen de aquella mujer tras los párpados. 

			Una vez recogidas sus maletas en el aeropuerto John Fitzgerald Kennedy, miró alrededor y vio la gran variedad de personas de todas las razas y estatus sociales. Había desde hombres y mujeres de negocios hasta los turistas que viajaban con mochilas al hombro. Realmente, era una ciudad cosmopolita.

			Fue al hotel donde Lyla le había reservado habitación. The Carlyle, A Rosewood Hotel era impresionante; desde los grandes ventanales que llegaban del suelo al techo de su suite, podía contemplar Central Park y los altos rascacielos de la Gran Manzana iluminados a esa hora de la noche. Deshizo las maletas y colgó todo en los espaciosos armarios. Luego tomó una ducha y se vistió con un traje negro, al igual que su camisa. Le gustaba ese color y el efecto que producía en las féminas cuando lo usaba.

			Ya en el restaurante pudo apreciar el lujo en todos los detalles: las lámparas de araña, las sillas y las mesas cubiertas por manteles azul marino hasta el suelo. El ambiente era muy acogedor e invitaba a la intimidad. Cenó observando a los otros comensales que hablaban entre ellos sin apenas levantar la voz. 

			Al terminar, salió; como había dormido en el avión, no estaba notando el jet lag.

			En la puerta del hotel aguardaban varios taxis para llevar a los clientes.

			—Al Santana’s —al decirlo, recordó la sorpresa que se llevó en la fiesta de cumpleaños de Sony; nunca habría pensado que ella tuviera amistad con el dueño de esos clubes repartidos por muchas ciudades del mundo. Se recordó a sí mismo lo poco que sabía de ella: que le encantaba volar en parapente como a él y que se había propuesto llevar a los habitantes de Innsbruck al siglo XXI con respecto a la tecnología. Era una mujer extraordinaria.

			El chofer, un hombre que dijo llamarse Winters, se podía decir que era como un guía. Le iba contando por dónde pasaban y le señalaba los iconos de la ciudad.

			—¿Se me nota tanto que no soy de aquí? —preguntó admirando la noche neoyorquina que veía desde la ventanilla del taxi.

			—No, señor, perdone, es la costumbre. Cuando recojo a alguien en un hotel me gusta darle conversación, pero si le molesta ya me callo.

			—De ninguna manera, me interesa mucho lo que me está mostrando.

			Winters le sonrió por el retrovisor y sus miradas se encontraron.

			—¿Puedo preguntarle de dónde es?

			—He llegado hoy de Innsbruck.

			—¡Austria!

			—¿Ha estado allí? 

			—Ya me gustaría a mí.

			—Le encantaría, aunque es muy distinto de lo que estoy viendo. Allí vives rodeado de montañas, no de moles de hormigón.

			—Lo sé, he visto muchos reportajes de allí.

			Muy pronto llegaron al club y se bajó ante la puerta donde un tipo descomunal daba paso a los socios y les negaba la entrada a los que no poseyeran la tarjeta negra y dorada. Ya en el vestíbulo, unos seguratas le preguntaron a dónde se dirigía y, al decirles que a tomar una copa, le indicaron la cafetería y la discoteca. Optó por la primera. Mientras esperaba el ascensor, vio que la decoración del club era muy parecida a la de Viena, era como estar en casa y se le dibujó una sonrisa en los labios. Tomó asiento tras una cristalera que le mostraba el ir y venir constante de los coches por la ancha avenida. Ciertamente, estaba en la ciudad que nunca duerme. 

			Un camarero vestido de uniforme negro y granate se le acercó y le tomó la comanda.

			—Un whisky con hielo, por favor.

			—Ahora mismo, señor.

			Mirando alrededor vio que el sonido de piano que escuchaba no salía de ningún altavoz. En un rincón había uno de cola con un muchacho inclinado sobre él. Acariciando las teclas en una suave melodía que resultaba muy agradable. Por su campo de visión atravesó una mujer, y sus ojos la siguieron. Vestía un traje negro con una camisa roja abotonada hasta el pecho, la falda le llegaba hasta las rodillas y él pudo ver la abertura en medio del culo que dejaba ver unas piernas largas y bien torneadas. 

			Ella habló con un camarero que estaba detrás de la barra y Hans apreció aquella melena negra como el azabache, que rodeaba una cara muy bella. Unos ojos verdes luminosos, esa naricita recta y unos labios rojo pasión, muy jugosos, que se movían seductoramente al modular las palabras. ¡Qué bella que era esa mujer! 

			Le llevaron su whisky y él lo agradeció sin apartar la vista de la morenaza de infarto. Su espíritu de truhan salió a relucir y se propuso conocerla mucho mejor antes de volver a su país.

			Ella, a pesar de no tomar nada, se paseaba por allí y parecía estar pendiente de todo. Después del segundo whisky, Hans se levantó, se le acercó y se presentó.

			—Hola, soy Hans Lieben. —Le tendió la mano y ella se la estrechó.

			—Grace Hamill, encargada; ¿qué se le ofrece?

			Él entendió por qué iba de aquí para allá sin consumir nada.

			—¿Me permite que la invite a una copa?

			—Estoy trabajando, señor Lieben.

			—Entiendo.

			—En otro momento, ¿quizás?

			—Tal vez —contestó ella sin comprometerse.

			—Un placer haberla conocido, señorita Hamill, nos volveremos a ver.

			—Buenas noches —respondió con una sonrisa.

			«¡Wow, qué sonrisa!», admiró él.

		

	
		
			Capítulo 2

			Sony había salido a pasear por los alrededores de su casa, le gustaba caminar un rato por las mañanas antes de ponerse a trabajar. Dany ya se había ido a la oficina de la aseguradora Erlington que había abierto en Innsbruck y ella caminaba con su perro Sultán. Le vino a la memoria el día de su cumpleaños, había sido maravilloso. 

			Él la había despertado con una bandeja de desayuno en la cama llena de exquisiteces. Con una rosa de tallo largo y una lluvia de besos en la cara. Ella despertó como en una nube.

			—Feliz cumpleaños, mi amor.

			Sony se le enroscó en el cuello y lo besó profundamente.

			—Mmm, vamos a celebrarlo en la cama —susurró ella a un suspiro de los labios de él.

			Mucho más tarde, dejaban la cama y se duchaban juntos. 

			—Hoy pasaremos el día en Viena, cariño —le informó él—. Nada de trabajo, hoy solo placer.

			—¡Fenómeno! —exclamó Sony.

			Dany había preparado el día anterior una pequeña maleta con una muda para pasar la noche en Viena y la tenía en el maletero de su Audi Q5 blanco. Cuando ella estuvo lista se montaron en el coche y cogieron la autopista A1 que con poco más de cuatro horas los llevó a su destino. Se pasaron la tarde callejeando y viendo los fantásticos palacios de los Habsburgo, navegaron por el Danubio y se subieron a la noria del Prater, desde donde se veía toda la ciudad. 

			—Será mejor que nos quedemos aquí y volvamos a casa mañana —dijo Sony mientras contemplaba las espléndidas vistas dentro de lo que parecía un vagón de tren. Lo que él ya esperaba.

			—Genial, cielo. Hoy es tu día. —Capturó los labios de Sony y se recreó en el sabor adictivo de sus besos. 

			Al bajar de la noria la guio hacia un hotel y, mientras ella contemplaba el cielo luminoso de la ciudad, él aprovechó para pedir la llave de su reserva en recepción. Subieron a la suite del último piso y lo primero que llamó la atención de Sony fue un hermoso ramo de rosas rojas de tallo largo.

			—Qué atentos, ¿no? —comentó mientras olía las flores. Entonces su mirada azul recayó sobre una gran caja con un lazo que había sobre la cama—. Creo que nos hemos equivocado de habitación. 

			—¿Por qué? —Dany no podía ocultar una sonrisa que tiraba de sus labios.

			Ella lo miró entrecerrando los ojos.

			—Lo tenías preparado, esperabas que te dijera de quedarnos aquí.

			—No lo voy a negar. Ahora nos subirán la maleta del coche. ¿No tienes curiosidad por ver lo que hay dentro? —dijo señalando la caja.

			Sony se arrodilló sobre la cama y tiró del lazo; al levantar la tapa, se quedó con la boca abierta. Sacó un vestido precioso de color plata, bajo este había unos zapatos del mismo tono y ropa interior a juego.

			—Es hermoso.

			—No más que tú. Ahora, póntelo que tu día aún no ha terminado. 

			Ella se le tiró al cuello y le besó con pasión. Él no le permitió avanzar todo lo que ella quería. Si lo hacía no llegarían a la fiesta. Un rato más tarde, cuando ella salió del baño con las prendas que le regaló, contuvo el aliento al ver lo espectacular que estaba. 

			Sony admiró el esmoquin que él lucía y levantó una ceja.

			—Cariño, no puedo vestir de vaqueros con una diosa como tú. 

			Al salir del hotel los estaba esperando un coche que los llevó al Santana’s. Cuando el chofer les abrió la puerta para que salieran, ella lo miró con la sorpresa pintada en los ojos.

			—Siempre pensé que cuando viniera aquí lo haría con las chicas. 

			—Si quieres nos vamos —ofreció él.

			—De ninguna forma, tú sabes la envidia que les daré cuando les diga que he estado aquí.

			Él no dijo más, ahuecó el brazo para que ella se cogiera y le enseñó al gorila de la puerta su tarjeta de socio, que le servía en cualquiera de los clubes que Federico Santana tenía por todo el mundo. Este le flanqueó la entrada y sus ojos se movían alrededor admirando el lujo que había por donde mirara. Él la condujo hasta el restaurante y allí se llevó la gran sorpresa al encontrar a todos sus amigos. Se soltó del brazo de Dany y sus amigas Maxine, Nerea, Alex y Carolina la envolvieron en un caluroso abrazo.

			—No se te ocurra llorar, que se te va a correr el rímel —advirtió Alex, al ver la emoción en sus ojos.

			—Pero... ¿de dónde habéis salido?

			—Eres tú la que llegas tarde, aunque te perdono, estás espectacular —afirmó Nerea admirando cómo le quedaba aquel fantástico vestido—. Además, tus amigos son muy simpáticos. 

			Sony había pasado la velada como en una nebulosa de felicidad. Al recordarlo no podía evitar sonreír.

			***

			Ese día, cuando Dany terminó con su trabajo y subió a la montaña, al lado de su amor, tenía una sorpresa para ella.

			—¿Cómo ha ido el día cariño? —Siempre preguntaba al llegar a casa y acercarse a besarla.

			—Fantástico.

			—¿Te gustaría acompañarme a París? Tengo una reunión con Pierre dentro de tres días. Había pensado que podíamos viajar juntos. —De vez en cuando iba a alguna junta en la central de la empresa aseguradora Erlington, de la cual Pierre era propietario y presidente. Otras veces hablaba con él a través de Skype y cambiaban opiniones. Sin embargo, la insistencia de su jefe en verlo en persona era algo raro.

			—Desde luego que sí. Sabes que me encanta París —contestó ella entusiasmada—. ¿Cuándo partimos? Me despejaré la agenda y le pasaré a Klara lo que no pueda mover. Podemos pasar unos días allí. 

			Dany estaba encantado con el entusiasmo que Sony ponía en todo. 

			Klara era una ingeniera informática recién salida de la universidad, que colaboraba con Sony.

			—Lo que tú quieras, cielo. —Dany la envolvió entre sus brazos y la besó con hambre.

			Al mediodía siguiente salían hacia la ciudad del amor. El viaje de diez horas lo hicieron por partes, se paraban de vez en cuando a caminar, tomarse un café o hacer un pis. Ya era noche cerrada cuando llegaron al apartamento que Dany tenía en Avenue de Versalles. Cenaron en un restaurante desde donde se veía el Sena y se retiraron a descansar. Al día siguiente ya recorrerían el centro histórico de la ciudad.

			Dany se reunió con Pierre Erlington; después de informarle de los progresos de la nueva oficina que había abierto en Innsbruck y de intercambiar opiniones sobre la expansión de la empresa, Pierre le dijo que, habiendo quedado libre el puesto de Mckenzie en Nueva York, había pensado en él para ocupar su lugar. Le endulzó la noticia con la oferta de casa y un sustancioso aumento de sueldo en la ciudad de los rascacielos. Él quedaría al mando de aquella oficina, sería el presidente.

			—Señor, me alegra mucho que haya pensado en mí para ese puesto. —Dany alucinaba en colorines, la oferta no podía ser mejor—. Sin embargo, supongo que entenderá que lo tengo que hablar con mi mujer.

			—Por supuesto, no esperaba menos. —Después de hablar del gran cambio que supondría ese traslado, se despidieron con un apretón de manos—. Espero tener noticias suyas muy pronto.

			Al salir del edificio, se encontró con su amigo y compañero, Gustavo. 

			—Tío, qué bueno verte. Últimamente no vienes mucho por aquí.

			—Hemos entrado en la era tecnológica, ¿recuerdas? Puedo asistir a las reuniones con mi ordenador —se burló Dany.

			—Entonces, ¿qué haces aquí?

			—El jefe insistió.

			—¿Ha pasado algo? —La cara de Gustavo no era de preocupación, era la mirada del cotilla que llevaba dentro.

			—Nada para inquietarse, todo está controlado.

			—No me lo vas a contar, ¿no?

			—Te enterarás a su debido tiempo.

			—Tú sí que sabes dejar a uno con un palmo de narices. —La expresión hizo que los dos se rieran.

			—Anda ve y haz ver que trabajas —bromeó Dany—. Es posible que nos veamos en los próximos días, estaremos en la ciudad. 

			—No te marches sin que nos tomemos unas cervezas.

			—Hecho. —Dany lo vio entrar y él se quedó aspirando el aroma que lo envolvía tan característico de París, preguntándose qué pensaría Sony de irse a vivir al otro lado del mundo. Para él era una gran oportunidad, no obstante, pensaba en lo apegada que estaba a sus montañas y no quería que fuera infeliz por seguirlo a él. Antes rechazaría la oferta. 

			Sony había pasado la mañana paseando por Montmartre, el considerado barrio bohemio de París, donde podían verse pintores en la calle exponiendo sus obras y pintando. Estaba admirando la destreza de una chica cuando sonó su móvil.

			—¿Dónde estás, cariño? —preguntó Dany al otro lado de la línea.

			—En Montmartre.

			—Genial, voy para allá.

			Media hora más tarde, se reunían en el avenue Junot.

			—Es fantástico —exclamó Sony—. Hay verdaderos artistas en estas calles, es una pena que ninguna galería de arte los contrate.

			—Cielo, más de uno rechazaría la oferta. Para ellos es su forma de vida. 

			—La vie bohème —dijo ella en perfecto francés con una gran sonrisa—. ¿Cómo te ha ido en la reunión?

			Vio que Dany cogía aire con fuerza y esperó que le contara.

			—Le he dicho que tenía que hablarlo contigo.

			—¿Qué pinto yo en Erlington?

			—En Erlington nada, en lo que me han propuesto sí. —Dany la guio hacia un restaurante y el metre los colocó en una mesa donde podían ver los puestos callejeros.

			—Me tienes en ascuas, dilo de una vez —exclamó ella, impaciente por naturaleza.

			—¿Qué te parecería irnos a vivir a Nueva York? —Hala, ya lo había soltado, así sin anestesia ni nada. 

			Sony pensó que le tomaba el pelo y estalló en carcajadas.

			—Sí, claro, y dentro de un año nos podemos trasladar a la Patagonia, seguro que Papá Noel tendrá muchos juguetes para asegurar. 

			Él sonreía al ver su hilaridad. Les sirvieron unas copas de vino blanco que había pedido y ella allí descojonándose. 

			Sony vio la sonrisa de él y supo que no estaba bromeando.

			—Hablas en serio, ¿verdad?

			—Sí. Mi jefe quiere nombrarme presidente de la oficina de Erlington en Nueva York. Ocuparía el lugar de Mckenzie.

			—¿Del tipo aquel que terminó en chirona cuando hicimos el cambiazo de la botella de Alex?

			Dany asintió y ella se incorporó apoyando la espalda en el respaldo de la silla y tomando un sorbo de vino. Él podía darse cuenta de la lucha interna que mantenía Sony, le cogió una mano por encima de la mesa.

			—No tengo que contestar ahora mismo, tranquila, piénsalo con calma. Sé que estás muy apegada a Innsbruck y a sus gentes. Tómate tu tiempo, sin prisas.

			—Es una excelente oportunidad para ti. 

			—Sí, pero no iré a ningún sitio sin ti. —Después de decirlo se dio cuenta de que se habría tenido que morder la lengua.

			—Muy bonito; si digo que no, puedes arrepentirte en un futuro y echarme en cara que te corté las alas. Si digo que sí...

			—Nunca haría eso y lo sabes. Quiero estar a tu lado, sea en Innsbruck, Nueva York o en el culo del mundo. Porque te amo, aquí y en la luna. Estemos donde estemos, juntos, siempre juntos. 

			—No me digas esas cosas, sabes que me ponen como una moto, saltaré la mesa y te comeré a besos.

			En ese momento la carcajada la soltó él. Decidió dejar el tema para más tarde y comer una buena quiche Lorraine y confit de pato. La distrajo haciéndole que le contara lo que más le había atraído de Montmartre y ella se entusiasmó al describirle las callejuelas por las que había paseado.

			Por la tarde callejearon cerca del Sena, admirando la isla de San Denís y, cuando volvieron al apartamento, Sony se sacó los zapatos de un puntapié en el salón.

			—Tengo los pies hechos polvo —dijo derrumbándose en el sillón.

			—Ven, cariño, una ducha te dejará como nueva. —Dany la cogió en brazos y la llevó al baño donde, después de desnudarla, lo hizo él y la sentó en la repisa de mármol, tirándole agua fría en los pies.

			—Oh, qué bueno es esto. Si nos vamos a Nueva York voy a echar de menos mis botas.

			—La gente allí va elegante y con deportivas, ¿no te fijaste cuando estuvimos? —Dany se daba cuenta de que ella estaba sopesando en serio trasladarse a la ciudad de los rascacielos. No iba a presionarla. 

			Dos días más tarde, y después de haber notado sus ausencias mientras ella se debatía entre ir y quedarse, al fin, una tarde en la que estaban disfrutando en la terraza de los débiles rayos de sol que se ocultaba en el horizonte:

			—Nos vamos a Nueva York —exclamó Sony. En un santiamén se encontró en el regazo de Dany, que le preguntó si estaba segura de ello—. Completamente. Mi hogar está donde estés tú. 

		

	
		
			Capítulo 3

			A la mañana siguiente, Hans fue a las oficinas del FBI y preguntó por Robert Carter. Este le recibió en su despacho acristalado.

			—Soy Hans Lieben. 

			—Le estábamos esperando; un segundo, por favor. —El superior tocó un botón del intercomunicador y dijo con voz de mando—: Que venga Clark Sallow. 

			Mientras lo esperaban, se interesó por cómo le había ido en el viaje y si ya se había instalado.

			—Sí, señor. Todo perfecto. A punto para ponerme a trabajar. 

			En ese momento, dos golpes en la puerta anunciaban la llegada de Sallow. Hans se levantó para estrecharle la mano al tiempo que Carter los presentaba. Se fijó en que el hombre no parecía muy contento. Se preguntó si se debería a su presencia.

			El superior se sentó tras la mesa y ellos dos en los sillones frente a él.

			—Su jefe, Mayer, estuvo poniéndome al corriente de las correrías de don Finn y que creen que está en contacto con algunas bandas de aquí.

			—Sí, señor. Ha estado haciendo muchas llamadas a un tal Díaz, jefe de los Diablos Negros que operan en el Harlem. Pero, si le soy sincero, creo que es una especie de señuelo.

			—¿Qué quiere decir? —preguntó Sallow.

			—Normalmente, Finn no deja constancia de sus actos y que de repente salgan esas llamadas... Apostaría a que lo usa de pantalla mientras tiene contactos en otras bandas. Para que investiguemos a Díaz y otro le haga el trabajo sucio. 

			—Lo que dice tiene sentido —estuvo de acuerdo Carter—. ¿No crees, Sallow?

			—Es posible —asintió el aludido.

			—¿Tienen alguna pista de lo que pretende Finn? —preguntó el inspector que se ocupaba de las bandas.

			—Es un tipo con grandes aspiraciones, sus negocios abarcan desde contrabando, drogas, secuestros con rescates, y últimamente sospechamos que tiene contactos con productos químicos. Como si estuviese planeando fabricar explosivos. 

			—¡Eso es una bomba de relojería! —exclamó el superior.

			—Exactamente, señor; sus ansias de grandeza no tienen fin. Podría estar pensando en hacerse con algún país y nos sería muy complicado pararle los pies.

			Carter miró a su hombre.

			—Deben averiguar quiénes colaboran con ese sujeto —ordenó a Sallow—. Quiero a todo el mundo en alerta. Los tipos así no se andan con chiquitas; si ya ha fabricado las bombas y logra introducir algunas en varios países, nos encontraríamos con la tercera guerra mundial.

			—Señor, con todo el respeto, si se estuviese cociendo algo tan gordo, la CIA habría dado la alarma —afirmó Sallow—. Lo que yo creo es que nos quiere hacer bailar en círculos mientras él se cachondea de nosotros, llevando a cabo unos planes menos ambiciosos. —Entonces miró a Hans—. Lieben, por lo que he podido entender de los informes que hemos intercambiado, y con mis propias investigaciones, Finn no es ningún nazi que quiera gobernar el mundo. El tipo tiene sus negocios ilícitos, en eso tiene razón, pero esto de los químicos es otra pantalla. Pretende jugar con nosotros. Es como Al Capone, que todo el mundo sabía a lo que se dedicaba y, sin embargo, lo cazaron por evasión de impuestos por no poder probar nada ante un jurado. 

			—Quizás tenga razón —asintió Hans de mala gana.

			—Mientras no sepamos con quién hace tratos ese tipo, quiero que estén en máxima alerta —volvió a repetir Carter—. Llamaré a mi contacto en la CIA a ver qué saben ellos de todo este asunto. Los mantendré informados.

			Hans y Sallow salieron del despacho y el segundo lo llevó a recorrer el edificio, mostrándole toda la tecnología, los laboratorios y las salas de interrogatorios. Le iba presentando a algunos compañeros. Era como si se tomara a broma todo lo que habían hablado con el director. Hans no salía de su asombro. ¿Cómo podía ese hombre tomarse tan a la ligera lo que había oído?

			En los sótanos los recibió una pelirroja que sonrió cuando los vio y se quitó unas gafas con unas lupas que hacían que pareciera un pez.

			—Hola, April, te presento a Hans Lieben; viene de Austria para una colaboración —lo presentó Sallow.

			Ella lo miró de arriba abajo antes de estrecharle la mano.

			—Es un placer, señor Lieben.

			—Llámame Hans —dijo él devolviéndole el repaso a aquel cuerpo escultural. A esos almendrados ojos ámbar. Era guapísima sin aquel horrible artilugio tapándole la risueña mirada—. ¿Qué haces aquí tan escondida? ¿O es que te tienen castigada? —añadió con una de sus seductoras sonrisas.

			—Estos son mis dominios, hago máscaras de silicona que luego utilizan los agentes cuando necesitan camuflarse. —Le enseñó en la que estaba trabajando y una estantería llena de ellas. 

			—¿Las usáis a menudo? —preguntó sorprendido a Sallow.

			—Cuando no queremos que nos reconozcan —respondió seco, al ver las miradas que se lanzaban April y Lieben. 

			—Es bueno saberlo.

			El americano sacó de allí a Hans, había pretendido chulear ante él de sus mejores medios de investigación, y de aquella mujer a la que por mucho que lo intentara no conseguía ni tan solo una cita. Y resultaba que llegaba este desde Europa y ya se habían radiografiado ante sus propias narices. 

			Sallow volvió a llevarlo al segundo piso, donde tenía su oficina, y le presentó a los agentes que trabajaban bajo su mando. Luego le dijo que tenía que salir y desapareció por la puerta. Hans no se lo podía creer, ese hombre era estúpido. Ni siquiera le había dicho a alguno de sus hombres que investigara a Díaz; por algún lugar tenían que empezar, y de momento solo tenían esa pista. Por mucho que creyeran que era una cortina de humo, deberían salir a buscar a ese sujeto e interrogarlo.

			Al que le habían presentado como Edevane, se le acercó al verlo mirar por la ventana.

			—¿Te apetece un café? —Al ver su mirada furibunda, añadió—: Es un buen tipo, pero no le van los cambios. 

			—Creo que sí que me tomaré ese café contigo. —Hans pensó que tal vez le aclarara qué le pasaba a ese hombre que parecía no tomarse en serio el porqué de su presencia.

			Fueron a un cuarto acristalado donde tenían una cafetera y Edevane le puso delante una taza enorme. Hans se la quedó mirando con el ceño fruncido. ¡Café americano! Como ya sabía era muy flojo, a él le gustaba más fuerte, no obstante, no dijo nada, tendría que acostumbrarse. 

			—¿A qué te referías cuando has dicho que a Sallow no le van los cambios?

			Edevane sonrió.

			—Que, en su reino, él es el rey. Me ha dado la impresión de que con tu presencia se ha sentido amenazado.

			—¡Joder! ¿Es que estamos en el patio de un colegio? He venido siguiendo unas pistas. No pretendo sentarme en su sillón.

			Eso sacó una carcajada al americano.

			—No, ya verás cómo la mala leche se le pasa pronto.

			—Eso espero. —Hans se terminó la aguachirri de su taza y le dijo que le hablara de las bandas operativas en la ciudad.

			Se sentaron los dos ante el ordenador de Edevane y Hans sacó su iPad e iba tomando notas de lo que le decía el investigador. Le hablaba sobre los encuentros planificados para gobernar los territorios de los demás. Las batallas campales y cómo en cuanto aparecía la policía desaparecían como si alguien los hubiese avisado. 

			—¿Estás tratando de decirme que pueden tener algún topo que los alerta?

			—Si no es así... no se entiende.

			Ya sabía que había agentes corruptos en todas partes. Sonó el teléfono de Edevane y, mientras hablaba, Hans tomó nota de todos los que le habían presentado de aquella unidad. Debía saber en quién confiar y quién no. 

			—¿Y no se ha investigado quién puede ser ese topo? —preguntó Hans cuando el otro cortó la llamada.

			—Sallow dice que no hay ningún topo, que las sirenas los alertan y salen cagando leches.

			—Es posible —reconoció sin estar para nada convencido.

			En cuanto tuvo toda la información que quería, le mintió a Edevane diciéndole que le estaba afectando el jet lag y se marchó. Se conectaría con su ordenador en el hotel y encontraría respuestas. 

		

	
		
			Capítulo 4

			Grace Hamill era la mujer de confianza de Federico Santana, el dueño del club con el mismo nombre. Normalmente, se la podía encontrar en la cafetería, donde era la encargada, sin embargo, estaba al corriente de todo lo que ocurría en el edificio. Cada planta tenía su responsable, todos sabían el trabajo que debían hacer; los contratos que habían firmado eran muy claros. Tal como todos conocían la amistad entre el jefe y Grace, y acudían a ella para cualquier cosa.

			Grace conocía a Federico desde su etapa universitaria y la confianza entre ellos era total. Él sabía que el club no podía estar en mejores manos. Lo había comprobado cada vez que viajaba a Nueva York, cuando se reunía con ella y podía ver que todo iba sobre ruedas.

			—Grace, mira lo que he encontrado al recoger una mesa. —Thomas, uno de los camareros, le tendió un papel doblado.

			Ella lo abrió y leyó en letras mayúsculas:

			«ESTE NEGOCIO TE VA GRANDE. ME NECESITAS».

			Grace no le dio importancia.

			—Tíralo, a saber a quién va dirigido, no hay ningún nombre. No somos la oficina de correos.

			Unos días más tarde, se volvió a encontrar una nota bajo una taza vacía. Robinson, un muchacho que hacía pocos meses que trabajaba allí, se acercó a Grace y se la entregó.

			«ERES MUY GUAPA. POR UN PRECIO TE OFREZCO MI PROTECCIÓN».

			Ella le dio las gracias al camarero y se quedó mirando aquella misiva, no hacía ni una semana que habían encontrado otra, ¿qué pasaba allí? ¿Es que alguien se dedicaba a dejar mensajes para otros clientes? Ese parecía amenazador. Perpleja porque el club no permitía la entrada a cualquiera, sino que debían ser socios, se preguntó de qué iría todo aquello y se propuso tener los ojos bien abiertos. 

			Una semana más tarde, al salir del club e ir al aparcamiento subterráneo donde dejaba el coche, se encontró una nota en el limpiaparabrisas.
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